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Abstract

About three years ago, the authors of this paper had the opportunity to visit a previously established area 
(center-west) of the municipality of La Libertad, Petén, with the purpose of determining if there were ar-
chaeological remains in the region, resulting in the presence of large architectural ensembles (La Bomba, 
La Limonada, Los Cocos, La Pista, Los Angeles, among others). Lacking in modeled stucco, well-carved 
facades, pyramidal structures, these sites are now in pasture areas, still waiting to be a source of informa-
tion for Maya archeology. The objective of this paper is to re-place them in the compendium of archaeolo-

gical sites and generate research interest in the scientific community.

referencia se emplea la ubicación del río Peje Lagarto 
(https://www.researchgate.net/Map-of-northwestern-Pe-
ten-Guatemala-locating-la-Joyanca-Zapote-Bobal-and-
El-Pajaral_fig1_259180954 [accessed 17 Jul, 2018]), dado 
que es mencionado en varios informes arqueológico 
del área. 

Este reconocimiento se hizo con el propósito de 
documentar si había presencia de vestigios en el área y 
al mismo tiempo, realizar croquis de los mismos y ubi-
carlos espacialmente. En aquel entonces una empresa 
petrolera pretendía extraer petróleo y para tal efecto ne-
cesitaban tener un compendio de sitios arqueológicos 
cercanos para evitar su destrucción. 

El resultado fue bastante agradable, se pudo deter-
minar por lo menos la presencia de seis asentamientos 
prehispánicos, que en aquel momento no se encon-
traron documentados en la base de datos de IDAEH, 
por lo que el reconocimiento se consideró fructífe-

Introducción

En el año 2015, los autores de esta plática efectua-
ron un reconocimiento arqueológico en un área 

determinada de La Libertad (Garrido 2015) (Fig.1 y 2), 
y para tal efecto se hizo un polígono que abarcó algu-
nos caseríos del área, como La Pista y La Bomba, entre 
otros, posteriormente, se recorrieron grandes trayectos 
en vehículo, se accedió a diferentes comunidades y par-
celas del municipio de La Libertad, en Petén. El área 
escogida para el reconocimiento se encuentra al sur de 
la RBM, varios kilómetros al sur del área de la Laguna 
del Tigre, a unos 10 kilómetros del sitio La Joyanca, al 
este de la Sierra del Lacandón y varios kilómetros al 
oeste de San Andrés (Galop et al. 2004: Figura: 1). Cer-
cano al área en donde se practicó el reconocimiento 
se encuentran los sitios 17 de abril, La Reina, La Leo-
na, Ramonal, El Cedro, El Pajaral, entre otros. Como 
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ro. No quiere decir tampoco, que los sitios no hayan 
sido descubiertos previamente, sino que simplemente 
dicha base de datos no estaba actualizada. Basta con 
revisar los informes del Proyecto Petén Noroccidente 
para saber que muchas de estas áreas fueron visitadas 
previamente, incluso antes, a través del esfuerzo de los 
arqueólogos Marco Antonio Leal y Salvador López. 

Se tuvo noticia entonces, que previo a los recorri-
dos practicados, hubo otros proyectos como el Proyecto 
Petén Noroccidente La Joyanca, quienes practicaron 
reconocimientos cercanos al área (Breuil-Martínez y 
Gámez 2004; Leal y López 1995; Garrido 2015). El área 
que se recorrió fue extensa, hubo algunos inconvenien-
tes logísticos que dificultaron el acceso a lugares en 
donde se cree que también hay presencia de vestigios y, 
por lo tanto, en algunos casos únicamente se documen-
taron los grupos a través de la observación a distancia. 

La metodología que se empleó fue la siguiente, a 
través de un guía local se llegó a los puntos de interés, 
posteriormente se tomaron puntos de GPS, se realiza-
ron croquis de las áreas y se tomaron fotografías de los 
mismas. Además, se elaboró una descripción detallada 
de las estructuras y su distribución física. De esa cuenta 
se pudieron documentar los siguientes sitios en diferen-
tes aldeas: 

Caserío La Pista

Este caserío es de regular tamaño y con muchas áreas 
de potrero. Como referencia puede encontrarse su ubi-
cación en los informes del Proyecto Petén Norocciden-
te La Joyanca (2002), al igual que la aldea La Bomba, 
que son de las más grandes en esta área. En La Pista 
se pudo determinar la presencia de al menos catorce 
montículos de diferente tamaño y forma (Fig.3).

La agrupación de montículos de La Pista se en-
cuentra cercano al caserío Paraíso y algunas parcelas 
cercanas (Garrido 2015), su arquitectura está compues-
ta por bloques de piedra sin talla, estructuras de forma 
rectangular y eventualmente cuadradas, con al menos 
dos cuerpos constructivos. Dentro del reconocimiento 
efectuado se pudo constatar que la altura oscilaba en-
tre los 0.60 m a 3.00 m. su distribución es dispersa en 
algunos casos y en otros es evidente que los montícu-
los forman plazas abiertas. Aunque se pudo constatar 
la presencia de algunos saqueos y montículos depreda-
dos, no se pudo observar material cultural que fuera útil 
para fechar algunos edificios. Lastimosamente, algunas 
de las estructuras sirvieron como cimientos para cons-
trucciones más recientes. 

Durante el recorrido efectuado en esta aldea 
se pudo determinar que en el límite con la aldea La 
Bomba, hay estructuras de forma piramidal de hasta 8 
metros de alto, mismas que se encuentran distribuidas 
también en plazas abiertas y cerradas (Fig.4).

De igual forma, sobre la carretera que conduce de 
una aldea a otra, se encontraron varias estructuras con 
el mismo patrón arquitectónico y con alturas oscilantes 
entre 1.5 a 6 m. 

Los recorridos efectuados dentro de la aldea La Pis-
ta, dieron como resultado el hallazgo de algunos grupos 
arquitectónicos dentro de la comunidad, no se duda de 
que haya más dentro de áreas que no fueron visitadas. 
En la mayoría de las edificaciones se tomaron puntos 
de GPS y se midieron con cinta métrica, de modo que, 
aunque el croquis (no mapeo) no es exacto, refleja en 
muchos de los casos las dimensiones físicas de cada edi-
ficación y su distribución (Garrido 2015). La mayoría 
de las estructuras están conformadas por piedra caliza 
no tallada, colocada una sobre otra, sin que presente 
una mezcla compacta de argamasa o revestimiento, 
pero cierto es que han pasado cientos de años desde su 
edificación hasta la fecha y, además, la depredación y 
el desgaste natural, han hecho que su morfología haya 
sido modificada en algunos casos.

Más interesante aún, en el año 1999 el Proyecto Pe-
tén Noroccidente - La Joyanca, a través de Marco An-
tonio Leal y Salvador López (Arnauld y Morales 1999), 
efectuaron un reconocimiento en el área, en la ruta La 
Libertad-El Naranjo Frontera, en dirección al oeste y 
visitaron esta comunidad (La Pista), su visita consistió 
en ubicar al sitio El Pajaral, pero al parecer lo encontra-
ron hasta luego de varios días de búsqueda. Este sitio es 
conocido, debido a que Ian Graham lo documentó en 
uno de sus tantos recorridos. Respecto de La Pista y de 
las áreas visitadas en este reconocimiento, se encuentra 
relativamente distante, aunque no se descarta que estos 
grupos menores hayan sido parte de sitios monumenta-
les como El Pajaral (Breuil-Martínez et al. 2003). 

Caseríos Peje Lagarto/ La Limonada 

Estos caseríos se encuentran cercanos a La Pista, reci-
ben su nombre eventualmente por las fincas, parcelas 
cercanas o bien porque los residentes de tales caseríos 
así las conocen, de modo que la división administrati-
vo-política suele no ser muy evidente para el visitante. 
En esta comunidad se registró un número interesante 
de montículos (Garrido 2015), distribuidos a través de 
plazas abiertas. Regularmente dentro de potreros, por 
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lo que en algunos casos fue posible identificar la mor-
fología de las edificaciones prehispánicas. Tampoco se 
observó material cultural asociado a las estructuras. Las 
estructuras que se encontraron acá, fueron alrededor de 
20 y puede distinguirse fácilmente que están distribui-
das en plazas conformadas por plataformas que sopor-
tan al menos tres edificaciones, dejando un lado abierto 
hacia el este, en un caso, se pudo constatar la presencia 
de una pequeña edificación que podría ser un altar.
 

Caserío La Limonada

Este es un caserío vecino y evidenció estructuras que es-
tán edificadas de bloques de piedra caliza sin tallar, sus 
edificaciones son rectangulares y también cuadradas, 
con alturas oscilantes entre 1 a 3 metros. En este caserío 
se pudo observar la presencia de dos plazas (Garrido 
2015); la Plaza 1, conformada por cinco montículos que 
presentan saqueos en varios de los edificios. La Plaza 2 
se conforma de seis montículos rectangulares; lo más 
interesante de estos grupos es que sus edificaciones son 
relativamente altas, de al menos de 1 a 3 m.

Caserío La Bomba

En el caserío La Bomba también fue posible observar 
al menos dos grupos arquitectónicos (Garrido 2015), el 
primero grupo (Grupo 1) se compone de una estructura 
muy larga, que sobresale de las demás y mide aproxima-
damente 47 m de largo; otro de sus edificios, presenta 
un saqueo en su fachada oeste y tiene una altura de 
aproximadamente 8 m, denotando que estas unidades 
estructurales eran de gran envergadura. Su distribución 
física indica que es una plaza abierta hacia el este, al 
igual que el Grupo 2. 

El Grupo 2 fue encontrado al sur del mismo case-
río, se conformó por tres montículos alargados rectan-
gulares que forman una plaza abierta también al Este. 
El grupo se caracterizó por ser de gran tamaño, pues 
la plataforma mide alrededor de 30 m x 30 m y en su 
superficie concentra los edificios mencionados previa-
mente. 

Finca Los Cocos

Esta finca es sumamente conocida porque en 2011, 
ocurrió una tragedia que involucró la muerte de al me-
nos 27 jornaleros, asociada a disputas territoriales entre 
narcotraficantes. Lejos de todo este contexto dramáti-
co, dentro de la finca fue posible observar un grupo ar-

quitectónico (Garrido 2015), al cual se le denominó de 
igual forma y que concentra al menos nueve edificacio-
nes de diferente tamaño, aunque no parecen guardar 
ninguna formación urbanística. El rasgo más relevante 
es que de algunas de sus estructuras, son bastante lar-
gas. Se observó la presencia de un posible monumento. 
La visita a esta finca fue muy breve por lo que no se 
documentaron más vestigios. 

Los Cocos y Nueva Jerusalén

En la carretera principal que une ambos poblados se 
encontró un sitio al oeste del río Peje Lagarto, las es-
tructuras igualmente fueron construidas empleando 
bloques de piedra caliza y de morfología irregular, es 
decir hay estructuras rectangulares, cuadradas y algu-
nas de ellas, piramidales. Su altura oscila entre los 0.5 
m a 8 metros y su distribución está compuesta a través 
de pequeñas plazas. No se descarta que estos grupos es-
tén asociados al sitio La Reina. 

Caserío El Matrimonio

Esta área se encuentra el noreste del caserío La Pista y 
se localizaron al menos tres pequeños grupos arquitec-
tónicos; uno de los grupos registrados en este poblado 
fue un pequeño grupo aislado conformado por tres es-
tructuras que forman una plaza que está abierta hacia el 
sur. Lo más interesante es que la unidad arquitectónica 
se encuentra en la cima de un cerro, lo cual le provee 
una vista espectacular hacia otras áreas más bajas. En 
total se documentaron once edificaciones prehispáni-
cas, con alturas oscilantes entre los 0.5 m a 4 metros. 
Curiosamente, tampoco se observaron materiales, lo 
cual dificultó, poder proveer una cronología acertada. 

Caserío El Tesoro Escondido, 
ruta hacia San Julián, sitio San Julián 

(Figs. 5 y 6). 

El camino que de La Bomba conduce a San Julián 
merece mayor atención, en este lugar se tuvo acceso 
a parcelas en donde se encontró una gran cantidad de 
montículos de diversos tamaños y alturas, y con la parti-
cularidad de estar concentrados en plazas abiertas que 
por lo general se encuentran orientadas hacia el Norte 
y abiertas hacia el Este.

Durante los recorridos solo entre La Bomba y esta 
ruta se pudieron observar más de setenta edificaciones, 
en ninguna de ellas se observó presencia cerámica, ni 
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bloques tallados, pero llama curiosamente la atención 
que estos edificios sean de gran tamaño. En un docu-
mento realizado por IDAEH hace algunos años, se in-
forma de la presencia de una estructura de gran tama-
ño que se encuentra en San Julián y la documentan 
a través de una fotografía. Al parecer esta fue tomada 
desde afuera de la parcela, es decir sobre la carretera y 
es probable que no hayan tenido acceso para observar 
el resto de montículos. Se documentaron varios grupos. 
El Grupo 1 de San Julián está compuesto por siete mon-
tículos, mientras el Grupo 2 lo componen cuatro edifi-
caciones de diverso tamaño, sus alturas oscilan entre 1 y 
8 m. Las edificaciones presentan evidencia de saqueos. 

El Grupo 3 presenta 15 edificaciones que se en-
cuentran dispuestas en plazas, aunque sin una morfo-
logía definida, sin embargo, el tamaño de las mismas es 
bastante peculiar, algunas tienen un largo de hasta 50 
m, lo cual las hace edificaciones monumentales y con 
alturas que oscilan entre 1 y 12 metros. 

El Grupo 4, es un grupo grande, compuesto por 
ocho estructuras largas que se edificaron sobre peque-
ñas lengüetas o desniveles del terreno. Este grupo se 
encuentra muy cercano a los Grupos 5 y 6 con los que 
guardan relación respecto de su dimensión física. Las 
edificaciones tienen una altura que alcanza hasta los 
12 metros de alto, lamentablemente, tampoco se en-
contraron materiales culturales que fueran capaces de 
fechar los edificios.

El Grupo 7 se encuentra a un costado de la carrete-
ra, lastimosamente no se pudo acceder a dicho recinto, 
sin embargo, fue posible hacer un croquis del mismo y 
constatar que se conformaba por al menos tres edifica-
ciones modestas. 

El Grupo 8, se conformó por una plataforma que 
contenía cuatro estructuras encima, lastimosamente, el 
trazo de la carretera destruyó dicha plataforma. 

Caserío Los Ángeles

En este caserío fue posible encontrar grandes edifica-
ciones prehispánicas, gran parte de las mismas se en-
cuentran actualmente en un solo terreno y los dueños 
expresaron su interés por conservarlos, lo cual favorece 
a la preservación del patrimonio cultural del país. Este 
sitio fue distribuido para fines prácticos en seis grupos 
arquitectónicos (Garrido 2015). 

El Grupo 1 se conforma de seis edificaciones, de 
las cuales la más larga tiene 32 metros por 7.70 metros 
de base, lo cual la hace sobresalir del resto de construc-
ciones. 

El Grupo 2 se compone de al menos 12 estructuras 
alargadas que parecen estar agrupadas, aunque sin nin-
guna distribución particular. A diferencia de otros sitios 
documentados durante este recorrido, el Grupo 2 pare-
ce carecer de una organización definida. Se encuentra 
relativamente cerca de una aguada. 

El Grupo 3 se compone por ocho edificaciones de 
diferente forma y tamaño, aunque también se encuen-
tra en un área de potreros, algunas de sus estructuras 
están dentro de una pequeña “isla” boscosa. 

Los Grupos 4 y 5 se conforman de dos estructuras 
cada uno, igualmente dentro de un área de potrero. 
Esta área fue sumamente interesante debido a la ubi-
cación de cerros cársticos, que presentan algunas oque-
dades, igualmente sobre estas elevaciones, se encontra-
ron modestas edificaciones prehispánicas. En algunas 
estructuras que se encuentran entre vegetación alta, se 
pudo observar la presencia de bloques que conforma-
ban cuartos de mampostería. 

Caseríos Cerritos, Corozal y La Casaca

Estas aladeas se recorrieron rápidamente, no se logró 
acceder a parcelas, pero desde la carretera se identifi-
caron varios montículos de gran tamaño, regularmente 
de forma rectangular y con alturas aproximadas de 1 
a 3 m. También se pudieron observar elevaciones na-
turales que sobre su cima también evidencian rasgos 
arquitectónicos prehispánicos. En el informe del año 
1999 del Proyecto Noroccidente – La Joyanca, Marco 
Antonio Leal y Salvador López indican que cercano a 
la comunidad de Los Cerritos, se encuentra el sitio El 
Pajaral que bien puede confundirse con El Guanal, lo 
cual puede sugerir que alguno de los sitios que han sido 
recorridos durante este reconocimiento, sean parte de 
estos dos sitios mayores que se mencionan. 

Consideraciones del reconocimiento 
arqueológico 

Durante el recorrido efectuado, se pudo determinar la 
presencia de muchos vestigios arqueológicos, traduci-
dos estos, a montículos de diferentes dimensiones físi-
cas y distribución, a través de grupos bien conformados 
en plazas abiertas y cerradas, igualmente se localizaron 
montículos que se encontraron dispersos.

Estos vestigios componen más que agrupaciones de 
montículos, probablemente sitios arqueológicos como 
tal, debido a su gran tamaño. El recorrido efectuado 
demostró que la mayoría de estructuras encontradas 
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son habitacionales, aunque también hubo algunas que 
pudieron tener función administrativa o ceremonial, lo 
cual es permisible pensar, cuando se reflexiona acerca 
de su distribución entre unos montículos y otros, ade-
más las características físicas que presentan.

Las estructuras se caracterizan en gran mayoría por 
haber sido edificadas sobre leves elevaciones naturales 
(cerros), con modificaciones. Se modificó el relieve, 
haciendo nivelaciones para elaborar la arquitectura, a 
base de piedra caliza. Muchas de las plazas o grupos 
visitados están orientados al Este o al Norte, formando 
una “C”.

Los montículos registrados fueron hallados en to-
das las aldeas que se recorrieron, siendo estas: La Pista, 
La Bomba, San Julián, Los Ángeles, parte de Los Cerri-
tos, Corozal, La Casaca, caserío El Triunfo, entre otros, 
evidenciando que los vestigios no se limitan a una sola 
área, sino que forman un cosmos de grupos que hacia 
el Norte en algún punto se encuentran con sitios ma-
yores como El Pajaral y La Joyanca, así como sitios más 
hacia el noroccidente de Petén, como los asentamien-
tos prehispánicos sobre la Sierra del Lacandón y sitios 
periféricos. 

Aunque la mayoría de edificaciones son grandes y 
rectangulares, solamente dos de ellas son edificios pira-
midales (la más notable en el sitio San Julián). 

En la mayoría de montículos se pudo notar que las 
edificaciones fueron construidas con piedra caliza que 
extraían seguramente de cerros (cársticos) cercanos. En 
muy pocos casos (probablemente solo en el sitio Los 
Ángeles) fue posible observar la presencia de bloques 
tallados de caliza, lo cual sugiere que su mampostería 
rústica, obedece a patrones estilísticos del área, en don-
de el empleo de piedras labradas o talladas, no parece 
haber sido común. De acuerdo a la nomenclatura que 
empleó el Proyecto Petén Noroccidente – La Joyanca 
en 1999 (Arnauld y Morales 1999), las piedras de cons-
trucción bien pueden referirse a bloques rectangula-
res tallados, con seis caras labradas y planas; bloques 
tallados de una sola cara plana de fachada, con la parte 
posterior de forma triangular o prismática, formando 
espiga para un mejor amarre dentro del relleno del 
muro; piedra tallada de una sola cara plana de fachada, 
con la parte posterior amorfa o prismática de espesor 
inferior a lo largo de la cara; lajas labradas de mane-
ra rústica, de forma rectangular o triangular. Uno de 
los tipos más abundantes durante el reconocimiento 
efectuado obedece a piedras talladas de una sola cara 
plana, evidenciado a través de los saqueos que pudieron 
documentarse en el área; sin embargo, el tipo que más 

parece reflejado, radica en el empleo de piedra rústica 
sin talla, colocada de forma poco formal, lo cual podría 
reflejar un comportamiento asociado a la densidad po-
blacional y a la necesidad de habilitación de espacios 
más que a patrones estilísticos. 

Es de notar entre las consideraciones de este re-
corrido, que pese a que se visitó una gran cantidad de 
lugares, parcelas, fincas y demás, se pudieron observar 
varios vestigios arqueológicos, no así la presencia de 
materiales culturales (fragmentos de cerámica utilita-
ria, como ollas, platos, vasos, o bien cerámica finamen-
te decorada), tampoco fue posible identificar la presen-
cia de pedernal, uno de los elementos preferidos por los 
antiguos Mayas de Petén para construir sus herramien-
tas (cuchillos, hachas, etc.), lo cual limita en muchos 
sentidos, poder ofrecer una temporalidad relativa a los 
vestigios visitados.

Por otro lado, fue posible identificar que, en algu-
nos casos, sin tener una estadística formal, hay eviden-
cias fuertes de saqueo, sobre todo al centro de las estruc-
turas, lo cual sugiere que las personas que depredaron 
sabían que podían contener recintos funerarios.

Otro dato interesante, respecto a la Arqueología de 
la región, es que es muy notable la ausencia de una 
conexión entre las personas que viven en las áreas y los 
vestigios arqueológicos, lo cual podría obedecer a patro-
nes migratorios o de otra índole, sin embargo, refuerza 
la clara idea de que no hay una asociación directa entre 
los habitantes y los vestigios.

Finalmente debe indicarse que es muy probable 
que los recorridos efectuados, aunque fueron totalmen-
te productivos, aún son preliminares y necesitan más 
tiempo y esfuerzo para continuar creando un cosmos 
de vestigios arqueológicos en esta área de La Libertad.

Agradecimientos

Se agradece a los guías locales, así como a la gente de 
City Petén, quien generó el reconocimiento para deter-
minar la presencia de vestigios en el área. Se agradece 
también a la Ingeniera Lyz Colocho (Terracota) por 
proveer la logística para que la prospección se realizará 
y a los arqueólogos que colaboraron con este reconoci-
miento. 

Es preciso agradecer a la Comisión Organizadora 
del Simposio porque año con año, nos permite presen-
tar ponencias en este foro, este es el décimo año que 
empleamos el título: De vuelta a los asentamientos pre-
hispánicos, con lo cual queremos mantener una tradi-
ción. 



446 José Garrido et al.

Referencias

Arnauld, Charotte y Paulino Morales 
  1999	 Proyecto Petén Noroccidente - La Joyanca. In-
forme No. 1. Primera Temporada de Campo en el sitio 
arqueológico La Joyanca y su Región. Municipio de La 
Libertad, Petén, Guatemala. 

Arnauld, Charlotte; Eva Lemonnier, Mélanie Forné, 
Didier Galop y Jean-Paul Métailié 
  2013	 The Rise and Fall of a Secondary Polity: La Jo-
yanca (Guatemala) https://www.researchgate.net/Map-
of-northwestern-Petén-Guatemala-locating-la-Joyanca-
Zapote-Bobal-and-El-Pajaral_fig1_259180954 [accessed 
17 Jul, 2018]

Breuil-Martínez, Véronique; Ernesto Arredondo, Ma-
rie-Charlotte Arnauld, Fernando Álvarez, Mélanie For-
né, Laura Gámez, Marco Antonio Leal, Eva Lemon-
nier, Salvador López, Dominique Michelet, Enrique 
Monterroso, Erick Ponciano, Martín Rangel y Tristan 
Saint-Dizier.
  2003	 El Proyecto Petén Noroccidente –La Joyanca 
en su cuarta temporada de campo: 2000 años entre 
lagunas y sibales. En XVI Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, 2002 (editado por J.P. La-
porte, B. Arroyo, H. Escobedo y H. Mejía), pp.198-212. 
Museo Nacional de Arqueología y Etnología, Guate-
mala.

Breuil- Martínez, Véronique y Laura Gámez
  2004	 Proyecto Petén Noroccidente. Informe No. 6. 
Sexta Temporada de Campo. En los sitios arqueológicos 
Zapote Bobal y La Joyanca, Municipio de La Libertad, 
Petén, Guatemala. Informe entregado a Instituto De 
Antropología E Historia De Guatemala. Editoras Véro-
nique Breuil-Martínez y Laura Gámez.

Garrido López, Jose Luis
  2015	 Recorrido por las áreas de influencia del polígo-
no indicado por geoambiente para actividades de explo-
ración y explotación de la empresa City Petén, ubicada 
en el municipio de La Libertad, Petén, Guatemala.

Galop, Didier; Eva Lemonnier, Jean-Michel Carozza y 
Jean-Paul Métailié
  2004	 Bosques, milpas, casas y aguadas de antaño. En 
La Joyanca, antigua ciudad maya del noroeste del Petén 
(Guatemala) (editado por M.-Charlotte Arnauld, Véro-
nique Breuil-Martínez y Erick M. Ponciano), pp.55-71. 
CEMCA, CIRMA, Asociación Tikal, Guatemala.

Leal, Marco Antonio y Salvador López
  1995	 Reconocimiento Arqueológico En La brecha To-
pográfica Libertad-Xan. Sector (sector: Tamarís-Río San 
Pedro). Informe. Basic Resources International (Baha-
mas Limited) Guatemala, enero 1995. 



447De vuelta a los asentamientos prehispánicos: un acercamiento a grupos arquitectónicos local...

Fig.1. Mapa mostrando la ubicación del Municipio de La Libertad, Petén y polígono 
de reconocimiento efectuado (Google Earth, Modificado por Garrido 2018).

Fig.2. Polígono ampliado mostrando los caseríos visitados en donde se efectuó el reconocimiento (City Petén).
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Fig.3. Montículos localizados en el caserío La Pista (Garrido 2015).

Fig.4. Grupo arquitectónico entre los caseríos La Pista y La Bomba (Garrido 2015).
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Fig.5. Grupo arqueológico localizado en el caserío San Julián (Garrido 2015).

Fig.6. Grupo arquitectónico localizado en el caserío San Julián (Garrido 2015).
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